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Prefacio

Este libro pretende presentar un relato sucinto de las exploraciones, tanto arqueológicas como geográficas, que tuve la suerte de llevar a cabo en el Turquestán chino y las partes adyacentes del Asia más remoto. Los años dedicados a duros viajes por esas regiones poco conocidas, de difícil acceso por sus características físicas, permanecen entre los recuerdos más felices de mi vida. Pero aún más agotadores y largos fueron los años necesarios para la elaboración de los abundantes resultados científicos que mis tres expediciones centroasiáticas aportaron.

Con la publicación de los relatos personales de los dos primeros viajes y de once pesados volúmenes de informes detallados en total, puedo creer que he cumplido con mi deber en materia de documentación. Pero con la excepción de Ruins of Desert Cathay, que contiene un relato completo de las experiencias personales en mi segunda expedición (1906-08), todas las publicaciones mencionadas han dejado de imprimirse hace mucho tiempo y ahora son difíciles de conseguir.

Desde que se publicó el último de aquellos trabajos, veintisiete años después de mi regreso del primer viaje, he podido dedicarme a nuevos campos de exploración arqueológica más al sur. Pero mis recuerdos de aquellos fructíferos años pasados en los desiertos y montañas del Asia más recóndito siguen estando tan frescos y entrañables como antes. Por eso, cuando el presidente de la Universidad de Harvard me invitó amablemente a pronunciar una serie de conferencias en el Instituto Lowell de Boston, aproveché gustoso la oportunidad que se me ofreció para describir los viajes y descubrimientos de aquellos años de forma condensada y adaptada a un público más amplio.

Teniendo en cuenta la gran extensión y el carácter variado de las exploraciones, habría sido aún más difícil lograr la condensación requerida si no hubiera podido ilustrar adecuadamente mi relato de las mismas en una pantalla. Esta necesidad se hizo sentir también al presentar aquí estas conferencias impresas con las adiciones y cambios adecuados. De ahí que deba sentirme agradecido por la perspicaz consideración de mis editores, que ha hecho posible proporcionar suficientes ilustraciones tanto de las escenas de mis exploraciones como de los fondos obtenidos de los antiguos yacimientos.

Antes de llevar al lector a la lejana región de Asia sobre la que se extendieron aquellas exploraciones, pareció necesario esbozar de modo general sus rasgos físicos característicos. Igualmente útil parecía hacer un recuento sumario de la historia de los últimos dos mil años de esa región, cuyo destino fue influenciado principalmente por su geografía. Para estos capítulos introductorios pude valerme en gran parte de lo que tuve ocasión de exponer en mi conferencia sobre «Asia interior; su geografía como factor de la historia», pronunciada en 1925 ante la Royal Geographical Society.

En el curso de tres largas expediciones llevadas a cabo sobre una vasta zona en la que las rutas practicables están limitadas por grandes obstáculos naturales, fue inevitable que consideraciones geográficas y tareas arqueológicas hicieran que ciertas partes de ella fueran visitadas por mí más de una vez. Esta circunstancia ha hecho aconsejable ordenar mi relato de las principales fases de mi trabajo exploratorio según las localidades que las presenciaron, en lugar de ceñirme a una estricta secuencia cronológica.

Los resultados de esas expediciones, que en total se prolongaron durante casi siete años, no habrían podido alcanzarse si yo no hubiera contado desde el principio, y durante todos los años que exigió el estudio y registro de los resultados, con la ayuda muy voluntaria y eficaz de muchas partes. Las publicaciones anteriores me han brindado la oportunidad de reconocer en detalle estas múltiples obligaciones. Aquí debo contentarme con un breve testimonio de gratitud.

Con el ilustrado apoyo del Gobierno de la India, al que tuve el privilegio de servir primero en su Servicio Educativo y más tarde en su Departamento de Arqueología, estoy en deuda por brindarme la libertad y los medios necesarios para llevar a cabo las tareas que he elegido. Las autoridades del Museo Británico, además de proporcionarme una parte del coste de mi segunda expedición, me prestaron una ayuda muy valiosa concediéndome alojamiento para el arreglo y estudio de las antigüedades traídas de todos mis viajes y permitiendo que expertos de su personal me ayudaran en estas tareas.

Desde el punto de vista geográfico, me siento muy en deuda con el Departamento de Topografía de la India, que me proporcionó sobre el terreno topógrafos indios bien formados y muy trabajadores, y publicó, con un gasto considerable, los resultados de los levantamientos topográficos, realizados por ellos bajo mi dirección y con mi ayuda, en grandes series sucesivas de mapas. En la misma dirección, el Consejo de la Royal Geographical Society me ha prestado en todo momento su generosa ayuda y estímulo, como lo demuestra la concesión en 1909 de la medalla de oro del fundador.

Me habría sido imposible hacer justicia al variado interés e importancia de las antigüedades descubiertas, que incluyen abundantes reliquias de antiguas artes y oficios, así como restos de manuscritos antiguos en una docena de lenguas diferentes, si un gran número de distinguidos eruditos orientalistas y estudiantes de arte oriental no me hubieran ofrecido su experta colaboración. Los nombres de estos valiosos colaboradores son demasiado numerosos para mencionarlos aquí. Así que debo contentarme con las referencias que se hacen en algunos capítulos a aquellos eruditos a los que se debe el esclarecimiento de clases particularmente importantes de hallazgos documentales.

En relación con el presente volumen, tengo que dejar constancia de mi especial agradecimiento al Gobierno de la India, y al Departamento de Educación, Tierras y Salud, por el permiso para utilizar aquí una selección de fotografías tomadas en mis viajes; así como al Alto Comisionado para la India en Londres, que autorizó la reproducción a partir de mis detallados informes —Ancient Khotan; Serindia; Innermost Asia— de láminas que ilustran ciertas antigüedades. Por el mapa aquí incluido, estoy agradecido al secretario de la Royal Geographical Society, que amablemente permitió que se reprodujera a partir del publicado con el artículo citado anteriormente en el Geographical Journal. Con respecto a la disposición de los materiales ilustrativos, me complace especialmente reconocer la misma valiosa ayuda que mi amigo artista y ayudante, el señor Fred H. Andrews, ha tenido la amabilidad de prestarme en todas mis publicaciones anteriores.

Durante los últimos treinta años, las tareas derivadas de los resultados de mis exploraciones me han impuesto prolongados periodos de trabajo de escritorio en la civilización, más exigentes para mí en algunos aspectos que los esfuerzos sobre el terreno. El hecho de que la mayor parte de este trabajo haya podido realizarse bajo el cuidado protector y el estímulo constante de esos amigos tan amables bajo cuyo techo siempre hospitalario escribo ahora, es una bendición por la que no puedo sentirme demasiado agradecido. 

 

Aurel Stein,

Corpus Christi College, Oxford. 

18 de septiembre de 1932.


  CAPITULO I

Un vistazo general sobre el Asia más recóndito

Estos pasajes pretenden revivir fases características de aquellas exploraciones que tuve la suerte de llevar a cabo bajo las órdenes del Gobierno indio en tres expediciones sucesivas a las partes más recónditas de Asia. Estas expediciones se iniciaron en 1900-01 y continuaron de 1906 a 1908 y de nuevo de 1913 a 1916. En total, duraron cerca de siete años y me permitieron recorrer a caballo y a pie distancias que sumaron más de cuarenta mil kilómetros. 

Los viajes realizados con tales métodos de locomoción casi arcaicos y a través de distancias tan grandes, tan prolongados en el tiempo y acompañados de estudios sistemáticos, proporcionaron los medios adecuados para familiarizarse con una región vasta en extensión y que presenta un interés excepcional tanto por sus características físicas como por los vestigios de su historia humana.

Las tierras fronterizas del Turquestán chino están ubicadas en la región del río Oxus en el oeste y China al este. Aunque la mayor parte del territorio es desértico, tanto en las montañas como en las llanuras arenosas sin drenaje, este ha desempeñado un papel muy importante en la historia. Durante siglos sirvió de canal para el intercambio de las primeras civilizaciones de la India, China y el oeste helenizado de Asia, y dio lugar a un capítulo fascinante de la historia cultural del continente. Estas civilizaciones han dejado tras de sí abundantes huellas en forma de restos de todo tipo, que la aridez de la tierra ha contribuido a preservar para nosotros. La búsqueda de estos restos de civilizaciones antiguas, junto con los problemas planteados por las condiciones físicas actuales de la región, constituyeron el mayor incentivo de mis exploraciones. 

Pero desde el punto de vista moderno, la importancia económica y política de esas tierras en el corazón de Asia es pequeña, y menor aún el interés por sus atractivos recursos naturales. Esto hace necesario, en primer lugar, familiarizar al lector con el carácter general de la región y facilitarle así la comprensión de las razones que explican su importancia en el pasado. Me propongo, por tanto, en los capítulos introductorios, ofrecer una visión resumida, a vista de pájaro, por así decirlo, de toda esa región y, a continuación, esbozar a grandes rasgos lo que sabemos de la historia de la que ha sido escenario. 

La parte más recóndita de Asia de la que se ocuparon mis exploraciones puede describirse grosso modo como la que comprende esas vastas cuencas, elevadas y sin drenaje, que se extienden de este a oeste, casi hasta la mitad del cinturón central de Asia. Su borde longitudinal está bien definido en el norte por la gran muralla del Tian Shan, las «montañas celestiales», y en el sur por las cordilleras nevadas de Kunlun que dividen dichas cuencas del Tíbet. El límite oriental de la región puede situarse donde el Nanshan, a su vez una continuación del Kunlun, forma la divisoria de aguas hacia la zona de drenaje del océano Pacífico. Al oeste, linda con la poderosa masa montañosa del Pamir, llamada Imaos por los antiguos, que conecta el Tian Shan con el Hindukush y en sus flancos occidentales da lugar a la cabecera del río Oxus. 

Al observar el mapa, bien podría parecer que esta vasta región hubiera sido concebida por la naturaleza para servir de barrera entre las tierras que han dado a nuestro globo sus grandes civilizaciones, en vez de facilitar el intercambio de sus influencias culturales. Porque dentro de esta zona, que mide unos dos mil cuatrocientos kilómetros en línea directa de este a oeste y, en su parte más ancha, más de ochocientos kilómetros de norte a sur, el suelo apto para la vida sedentaria se limita estrictamente a hileras de oasis, todos ellos, con unas pocas excepciones, comparativamente pequeños. El resto de esta zona está ocupado por enormes extensiones de desierto. Tanto si se extienden sobre altas cadenas montañosas, como sobre amplias franjas estériles de estribaciones con sus glacis de grava, o sobre llanuras invadidas por arenas movedizas, estos desiertos carecen casi siempre de agua.

Es esta extrema deficiencia de agua la que inviste, con mucho, la mayor parte de la zona que estamos considerando con el carácter de lo que puedo llamar «verdadero desierto». Hago hincapié en el epíteto «verdadero» para dejar bien claro que el terreno por el que tendré que pedir al lector que me siga difiere en gran medida de esos desiertos con los que las historias bíblicas, las descripciones de paisajes árabes, americanos o sudafricanos y similares han hecho que muchos de nosotros, en cierto sentido, estemos familiarizados. Estos «desiertos mansos», como me atrevería a llamarlos a modo de distinción, pueden impresionar al habitante de la ciudad, especialmente si viene de nuestros centros de humanidad congestionada, con su sensación de soledad, vacío y, permítanme añadir, paz. Pero los desiertos en los que tribus enteras pueden deambular durante largos periodos con la seguridad de encontrar agua y pastos para sus rebaños, al menos en ciertas estaciones regulares; donde las poblaciones expulsadas de sus asentamientos o acosadas por los enemigos pueden refugiarse con seguridad durante un tiempo, no son como los que tenemos ante nosotros en la mayor parte de la enorme cuenca entre el Tian Shan y el Kunlun. 

La mayor parte de esta cuenca está ocupada por el desierto de Taklamakán, cubierto de dunas, y los yermos de costra dura de sal o arcilla erosionada por el viento del desierto de Lop, que se extienden casi ininterrumpidamente a lo largo de más de mil trescientos kilómetros de oeste a este. En ellos, la ausencia de humedad prohíbe no sólo la existencia humana, sino prácticamente toda vida animal y vegetal. Las condiciones son casi igual de prohibitivas en las altas montañas y mesetas del Kunlun. Allí, la vegetación sólo se encuentra a grandes alturas, donde la proximidad de los glaciares proporciona humedad y permite que la vegetación crezca durante unos pocos meses al año en condiciones semiárticas, o bien en el espacio extremadamente reducido que los arroyos alimentados por esos glaciares dejan en el fondo de las gargantas estrechas y profundas. Los oasis diseminados a lo largo de los bordes de esta cuenca y de las cuencas adyacentes hacia el este deben su existencia exclusivamente al agua arrastrada por estos arroyos, ya que en ninguna parte es posible el cultivo de ningún tipo a menos que el riego sea proporcionado por canales. Es evidente que la ausencia casi total de humedad atmosférica que tales condiciones implican resulta directamente de la posición geográfica de las cuencas. Basta echar un vistazo al mapa para darse cuenta de la inmensidad de las distancias que las separan por todos lados de los mares y de sus vapores vivificantes. 

Donde la naturaleza ha sido tan cautelosa con los dones que crean los recursos necesarios para la existencia humana y favorecen la ocupación cercana, es obvio que el suelo, por extenso que sea, no puede ofrecer más que poca variedad de paisajes. Sin embargo, hay grandes accidentes geográficos que dividen este terreno en varias zonas bien marcadas, y nuestro rápido estudio debe tomarlas sucesivamente. 

Podemos empezar por la barrera montañosa del oeste, no sólo porque fue desde ese lado desde donde la influencia más temprana del mundo clásico, de la India y de Persia pasó al interior de Asia y de ahí a China; sino también porque la barrera montañosa que hay que cruzar allí ha atraído más interés que el resto de las cordilleras circundantes. Me refiero a la gran cordillera meridional que, desde los altos valles abiertos adyacentes hacia el oeste, puede denominarse convenientemente Pamir. Une el Tian Shan, al norte, con el helado Hindukush al sur, y ya era conocido por los antiguos con el nombre de Imaos. En su obra Geografía, Ptolomeo la describe correctamente como la cordillera que divide las dos Escitas, intra y extra Imaón. Estos términos corresponden estrechamente a la Tartaria interior y exterior de la geografía de nuestros abuelos y encuentran sus equivalentes en el Turquestán ruso y el Turquestán chino de nuestros días. En esta cordillera se encuentra la divisoria de aguas entre las zonas de drenaje de los ríos Oxus y Tarim. Pero es interesante observar que la línea de mayores elevaciones, que culmina en picos que se elevan a más de siete mil quinientos metros de altitud, se extiende al este de la cuenca.

A los valles altiplánicos del Pamir, que se extienden al oeste de esta línea y que en su mayor parte están drenados por las cabeceras del Oxus y sus principales afluentes, no es necesario referirse más que de pasada. Los visitaremos en capítulos posteriores y entonces tendremos ocasión de mencionar las rutas que han servido desde la antigüedad como arterias para las relaciones comerciales y culturales que unen China, y la cuenca del Tarim, con la región del Oxus y de ahí con la India. 

Si seguimos hacia el este las rutas que acabamos de mencionar, llegaremos, a través de tortuosos desfiladeros áridos, al margen occidental de la inmensa cuenca del Tarim. Antes de visitar el gran desierto de arenas movedizas del Taklamakán, que ocupa la mayor parte de la cuenca, podemos pasar a grandes zancadas por las grandes cadenas montañosas que la rodean, pues si no fuera por el agua que sus glaciares envían a la cuenca y que el río Tarim recoge antes de secarse en las marismas de Lop Nor, toda esta vasta zona estaría desprovista de vida. 

En el flanco sur de la cuenca se extiende, en una línea ininterrumpida, la poderosa muralla montañosa del Kunlun. Partiendo de la ladera del Pamir, encontramos sus cordilleras apuntalando, por así decirlo, en varias altas cordilleras paralelas la gran cuenca cubierta de glaciares que el Karakórum forma hacia la cuenca del Indo. A través de estas cordilleras se abren paso el río Yarkanda y sus afluentes, principales alimentadores del Tarim. Los pastos que se encuentran en las cabeceras de sus valles son muy escasos y apenas alcanzan para los rebaños de algunos campamentos kirguises dispersos. Todas las rutas que suben por estos valles convergen en el paso de Karakórum. A una altitud de unos cinco mil quinientos metros sobre el nivel del mar, este paso es la única línea de comunicación practicable para acceder a Ladakh y al valle más alto del Indo. Pero no tenemos constancia de su uso en la antigüedad. 

Más al este, el Kunlun levanta una barrera prácticamente impenetrable para cualquier tipo de tráfico. Los dos ríos que riegan el oasis de Jotán, el Kara Kash y el Yurung Kash, atraviesan efectivamente la cordillera principal más septentrional, que mantiene a partir de aquí una línea de cresta de casi seis mil metros a lo largo de una distancia de al menos quinientos kilómetros, pero su paso discurre en gran parte a través de desfiladeros extremadamente profundos y en su mayor parte bastante inaccesibles. Incluso allí donde se puede ganar terreno menos estrecho en la cabecera de sus valles, el carácter extremadamente accidentado de las laderas septentrionales de la cordillera revestida de glaciares bastaría para cerrar el paso a cualquiera que no fuera un montañero experto. Pero una barrera igual de grande es la carencia absoluta de recursos en la meseta tibetana sin drenaje, de una altitud media de cuatro mil a cinco mil metros, que colinda y se extiende a lo largo de muchas marchas hacia el sur. Carecen de pastos, combustible y, en muchos lugares, incluso de agua potable. 

Muy diferente en carácter, y, sin embargo, casi igual de prohibitivo y estéril, es el aspecto que presentan las laderas exteriores del Kunlun sobre la sección Jotán de la cuenca. Aquí, al lado de amplias penillanuras cubiertas de loess, encontramos zonas donde la erosión ha producido un perfecto laberinto de crestas escarpadas y dentadas y profundas gargantas. Tal condición sólo puede deberse a la acción prolongada del agua, y, sin embargo, sólo en raras ocasiones estas laderas estériles, desprotegidas por la vegetación, reciben alguna fuerte caída de lluvia o nieve. 

Al este de las tierras altas bordeadas de glaciares donde nacen las fuentes del río Yurung Kash, la cadena que domina la cuenca del Tarim sigue durante más de cuatrocientos kilómetros una tendencia hacia el noreste. A lo largo de toda la cadena, el pie de sus laderas septentrionales está formado por un glacis de grava de piedemonte, que alcanza en algunas partes una anchura de sesenta kilómetros o más, y en todas partes es completamente estéril. 

Al sur del punto donde el curso terminal del Tarim gira y muere en los pantanos de Lop Nor, la muralla montañosa que rodea la gran cuenca reanuda su rumbo hacia el este y se hunde a un nivel más bajo. Lhasa está a más de mil kilómetros del pequeño oasis de Charklik, que corresponde al antiguo reino chino de Shanshan y es ahora prácticamente el único asentamiento permanente en esta parte de la cuenca del Tarim. Sin embargo, hay razones para creer que las rutas que descienden por aquí han servido en ocasiones para las invasiones tibetanas desde el sur y también para las incursiones nómadas. La humedad vivificante que puedan recibir los altos valles y mesetas hacia el Tíbet y Tsaidam, ya sea de las corrientes monzónicas que atraviesan la India o del lado del océano Pacífico, ciertamente no penetra hasta el extremo de la cuenca del Tarim al norte de esta parte de la cordillera circundante. Un glacis ancho y completamente estéril, en partes de grava desnuda, en otros lugares recubierto por grandes crestas de arena a la deriva, se extiende en este punto hasta ese enorme desperdicio de corteza de sal dura que marca el lecho seco del antiguo mar de Lop. Más adelante volveremos sobre este tema.

Al otro lado del extremo oriental de la cuenca del Tarim, el Kunlun se funde imperceptiblemente en el Nanshan, las «montañas del sur» de los chinos. En su parte occidental, donde el Nanshan domina la depresión del Sulo Ho a lo largo de más de trescientos kilómetros, sus laderas septentrionales, con su aridez y su erosión muy avanzada, reproducen fielmente las características físicas que ya conocemos del Kunlun. 

Pero, al pasar al este de la depresión de Sulo Ho, en la parte central del Nanshan, la evidencia de un clima mucho más húmedo se manifiesta en un grado cada vez más llamativo. Este síntoma indica la proximidad de la zona de drenaje del Pacífico, que a lo largo del Huang He o río Amarillo se extiende a las partes adyacentes de la provincia de Gansú y a las tierras altas del noreste del Tíbet. Favorecida por la humedad que las corrientes de aire del océano Pacífico transportan en diferentes estaciones del año, la abundante vegetación cubre los valles desde los límites más occidentales del drenaje del río Suzhou. Para los ojos acostumbrados a la esterilidad del Kunlun es una experiencia impresionante ver el excelente pastoreo de verano que ofrecen los valles abiertos en las cabeceras de los ríos Suzhou y Kanchou,[1] a pesar de la gran elevación, en partes muy por encima de los tres mil metros. Aún más al sudeste, el aumento de la nieve y las precipitaciones permite el crecimiento de abundantes bosques en los valles drenados por el río Kanchou en la cordillera más septentrional del Nanshan. 

Hemos llegado cerca de la divisoria de aguas de la región que el Huang He drena en el océano Pacífico, y, por lo tanto, a la frontera oriental de ese amplio cinturón del Asia más remoto con el que estamos tratando. Esto se hace evidente por el hecho de que, desde el borde del oasis de Kanchou hacia el este, las condiciones climáticas a lo largo del fértil pie del Nanshan permiten el cultivo sin irrigación y dependen únicamente de la lluvia y la nieve. Pero nada de esta humedad llega al océano. 

Desde aquí debemos regresar para completar nuestro circuito de las montañas. Al oeste del Etsin Gol,[2] que lleva las aguas del Nanshan a una cuenca sin drenaje, se extienden las áridas cordilleras y mesetas del Beishan —las «montañas del norte»—. Éstas se funden con las cadenas de colinas igualmente áridas conocidas con el nombre turco de Kuruk Tagh, las «montañas secas». Éstas continúan el gran cinturón de tierra incapaz de albergar vida sedentaria o incluso ocupación nómada a lo largo de otros seiscientos cincuenta kilómetros hacia el oeste. Beishan y Kuruk Tagh forman conjuntamente una barrera, nunca inferior a trescientos kilómetros de ancho, entre los lugares más cercanos donde el cultivo es posible hoy en día. 

En las porciones oriental y occidental de este «Gobi», pueden encontrarse pozos o manantiales salobres a intervalos poco frecuentes en las depresiones entre las cordilleras muy deterioradas, lo que hace practicable una travesía para pequeños grupos a la vez. Violentos vientos, principalmente del noreste y helados incluso a finales de la primavera, soplan a través de toda esta región a intervalos frecuentes y hacen que su cruce sea temido por los caminantes. 

Al este del oasis de Hami[3] comienza la gran cadena montañosa del Tian Shan, las «montañas celestiales», que se extiende ininterrumpidamente hacia el oeste más allá de la cuenca del Tarim y forma su muralla septentrional. Varía considerablemente en altura y anchura, pero en todas partes constituye una línea divisoria fuertemente marcada, en el clima y todo lo que depende de él, entre esa gran cuenca y las regiones que colindan con ella hacia el norte. Éstas comprenden las amplias mesetas de Zungaria, que se extienden hacia el norte hasta el extremo sur de Siberia, así como grandes valles fértiles. Debido a un clima claramente más húmedo, el pastoreo se encuentra allí tanto en llanuras como en valles, y esto ha atraído en todo momento a oleadas de naciones nómadas, desde los hunos hasta los turcos y los mongoles. 

A pesar de la continuidad de su muralla, la cordillera de Tian Shan ha ofrecido oportunidades a los vecinos nómadas del norte para realizar incursiones de saqueo en los oasis y rutas comerciales del sur. Estas oportunidades se deben a que la muralla montañosa está perforada a intervalos por pasos practicables durante una parte considerable del año por hombres montados a caballo o transporte. 

Así, al suroeste de la depresión de Turfán, desciende desde las mesetas de pastoreo de Yulduz el amplio valle de Karashar, que ha servido en todo momento de puerta abierta para las incursiones nómadas en el extremo nororiental de la cuenca del Tarim. Más al oeste, observamos que en condiciones similares los grandes oasis de Kucha y Kashgar son igualmente susceptibles de ser atacados a través del Tian Shan.

De las barreras montañosas que encierran la cuenca del Tarim podemos pasar ahora a un estudio resumido de la propia cuenca. El hecho de que se extienda de oeste a este sobre una distancia directa de unos mil quinientos kilómetros da una idea adecuada de sus vastas dimensiones. Su anchura máxima es de quinientos treinta kilómetros. Por vastas que sean estas dimensiones, la uniformidad de las condiciones reinantes facilita la observación a vista de pájaro de las diversas zonas representadas en esta cuenca y su breve descripción. La mayor de ellas, con mucho, es el enorme desierto central de dunas de arena desnuda, conocido popularmente como el Taklamakán. 

Ninguno de los numerosos ríos que descienden del nevado Kunlun logra abrirse paso a través del Taklamakán, excepto el río Jotán, y eso sólo durante algunos meses de verano. Todos los demás se pierden en este «mar de arena» a mayor o menor distancia de la línea que ocupan los oasis o las zonas de vegetación desértica con las que colindan. Pero, en tiempos históricos, algunos de estos cursos fluviales terminales llevaban sus aguas bastante más al norte. Los antiguos yacimientos que he explorado en el Taklamakán lo demuestran de forma concluyente. 

Estas exploraciones me han familiarizado con la uniformidad que prevalece en el carácter de este enorme desierto, probablemente el más formidable de todos los desiertos cubiertos de dunas de este globo. Tanto si el viajero se adentra en él desde el borde de las tierras cultivadas de los oasis, como si lo hace desde los cinturones selváticos a lo largo de los lechos fluviales, atraviesa primero una zona de vegetación desértica, en su mayor parte en forma de tamariscos, álamos silvestres o juncos, que sobreviven en medio de arenas bajas a la deriva. Una característica muy peculiar e interesante de esta zona son los «conos de tamarisco», montículos de forma cónica, a menudo muy juntos. La lenta, pero constante acumulación de arena a la deriva alrededor de los tamarindos, al principio bastante bajos, los ha ido formando a lo largo de los siglos hasta alcanzar alturas de quince metros o más. Más lejos, en el Taklamakán, sólo emergen de las dunas troncos de árboles marchitos y blanqueados, muertos desde hace siglos, o conos de arena con tamarindos de los que ha desaparecido la vida incluso en su parte superior. Éstos también desaparecen finalmente entre acumulaciones de arena totalmente desnuda, que en algunos lugares se amontonan en crestas que se elevan treinta metros o más.

Es la erosión de los vientos la que produce el material que compone estas dunas, todo arcilla fina desintegrada y en sí misma perfectamente fértil. Los vientos que durante una parte considerable del año soplan con gran fuerza a través de la cuenca del desierto, especialmente desde el noreste, erosionan constantemente la superficie del suelo arcilloso blando, dondequiera que haya una superficie desnuda de tierra no cubierta por dunas o protegida por la vegetación del desierto. En los antiguos yacimientos del desierto, todas las ruinas de viviendas o incluso los restos de antiguos huertos y glorietas ocupan a menudo terrazas en forma de isla que se elevan por encima del suelo desnudo erosionado por el viento. Los escombros de los muros o los troncos caídos de los árboles habían protegido el suelo de la erosión y conservado así el nivel original, mientras que el terreno circundante se iba excavando a su alrededor cada vez más bajo. 

La posibilidad de un asentamiento humano permanente en la cuenca del Tarim se limita a la pequeña zona de oasis que queda entre el Taklamakán y las cordilleras que lo rodean. Debido a la extrema aridez, el cultivo depende totalmente del riego por canales. La misma carencia de humedad atmosférica limita el pastoreo a las estrechas franjas de selva ribereña. Esto explica por qué las grandes tribus migratorias de wusun, sakas, yuezhi, hunos, turcos, mongoles y demás, que durante los últimos dos mil años estuvieron en posesión sucesiva de las laderas septentrionales del Tian Shan, estuvieron siempre dispuestas a asaltar o hacer tributarios los oasis de la cuenca del Tarim, pero nunca cruzaron la cordillera para ocuparla permanentemente. Para ellos la vida laboriosa y estrechamente circunscrita del agricultor en estos oasis irrigados no podía ofrecer sino poca atracción mientras hubiera grandes campos de pastoreo abiertos que mantener o conquistar. 

El terreno cultivado dentro de la cuenca del Tarim nunca podría haber tenido más que una proporción extremadamente pequeña con respecto a la extensión del desierto absoluto que comprende. Como muestra el mapa, los oasis verdes de la cuenca parecen meras manchas y salpicaduras en el gran lienzo amarillo y marrón claro que constituye el desierto. La aridez del clima explica la sorprendente uniformidad de las condiciones físicas que prevalecen en todos estos oasis. Cualquiera que sea su posición o tamaño, el viajero ve por todas partes los mismos campos de trigo, maíz o algodón ligeramente aterrazados para el riego; las mismas callejuelas serpenteantes bordeadas de álamos y sauces blancos; las mismas pequeñas glorietas o huertos que invitan con su sombra y su abundante producción de frutas europeas.

Dentro de la cuenca del Tarim nos queda por visitar la depresión terminal de Lop en su extremo oriental. El rasgo central y geográficamente más llamativo de esta depresión es el gran lecho marino incrustado de sal que, según nuestros estudios, se extiende a lo largo de ciento sesenta kilómetros de suroeste a noreste, con una anchura máxima de unos noventa kilómetros. Esto marca la posición de un mar salado prehistórico que fue alimentado por el drenaje de la cuenca del Tarim cuando el clima de Asia central era más húmedo. Cuando los chinos lo conocieron, hace más de dos mil años, ya presentaba el mismo aspecto inhóspito que en la actualidad. Pero en el terreno, ahora igualmente sin vida, que linda con este mar desecado por el noroeste, todavía se pueden rastrear, en una zona de arcilla desnuda invadida por arena ligera a la deriva y ahora sometida a una excesiva erosión eólica, una serie de lechos fluviales secos bien marcados. Nuestros estudios han demostrado que pertenecen a un antiguo delta formado por el desecado Kyruk Darya, el «río seco». Este, durante los primeros siglos antes y después de Cristo, transportaba las aguas del río Konche, que drena el valle de Karashar, junto con aguas del Tarim, hasta el territorio entonces parcialmente ocupado de la antigua ciudad de Loulan. En los últimos años, un notable cambio hidrográfico ha devuelto estas aguas a una parte considerable de este desolado territorio. 

Abundantes pruebas arqueológicas, sacadas a la luz en varios yacimientos en ruinas de Loulan, desde que el doctor Hedin descubriera uno de ellos por primera vez, permiten asegurar que las aguas del Kyruk Darya alcanzaron aquí un antiguo oasis terminal hasta principios del siglo IV d. C. A través de esta tierra antaño habitable, y a través de la difícil extensión incrustada de sal del mar desecado más allá de ella, había pasado la más antigua ruta china que conducía desde el canal del Sulo Ho a la cuenca del Tarim. En un capítulo posterior describiré el aspecto verdaderamente prohibitivo de este terreno, ahora completamente inerte, y daré cuenta de las difíciles exploraciones mediante las cuales pude rastrear los vestigios de la antigua ruta a través de este formidable desierto. 

Esta antigua ruta china cruzaba el lecho marino incrustado de sal al este de Loulan y luego giraba por una depresión parecida a un valle hacia el noreste. Esto nos lleva a través de un lecho de lago seco rodeado por un laberinto de terrazas de arcilla fantásticamente erosionadas hasta la parte más baja de la cuenca del Sulo Ho, que contiene el delta de este río y sus actuales marismas terminales. 

Deshabitada, excepto por el oasis de Dunhuang y algunos oasis menores, la cuenca del Sulo Ho no necesita detenernos mucho tiempo, pues a pesar de su extensión de unos trescientos cincuenta kilómetros de este a oeste, sus características naturales son notablemente uniformes, como lo fue su papel a lo largo de la historia. Su importancia radica en que, flanqueada por altas montañas en el sur y desiertos en el norte, forma un «corredor» natural que conduce desde el noroeste de China hasta Asia central. En un capítulo posterior describiré cómo descubrí y exploré las ruinas del antiguo limes chino, o línea fronteriza fortificada destinada a proteger este corredor. 

Más allá de la cuenca del Sulo Ho, en el famoso Paso Jiayuguan de la Gran Muralla china, llegamos a la más oriental de las zonas no drenadas que nos ocupan. Se extiende desde la cabecera del río Kanchou y la cuenca del Pacífico en el sureste hasta los lechos pantanosos de los lagos en los que desemboca el Etsin Gol, que lleva las aguas unidas de los ríos Suzhou y Kanchou. 

Al descender por la cordillera de Nanshan, en el extremo septentrional, a través de valles que la humedad del Pacífico ha cubierto de abundantes bosques, llegamos a un amplio cinturón de fértiles abanicos aluviales que se extienden a lo largo del pie de la cordillera, a una altitud de entre mil y mil quinientos metros. Debido a sus características físicas favorables, este cinturón estaba destinado a convertirse en una «tierra de paso» muy importante en la historia de China y Asia central.



[ 1 ]Actual Zhangye.

[ 2 ]Río conocido en la actualidad como río Ejin o Ruo Shui.

[ 3 ]Actual Kumul.


  CAPITULO II

La expansión china en Asia central y el contacto entre civilizaciones

Con el repaso de las tierras al norte del Nanshan al que nos ha llevado el capítulo anterior, hemos completado nuestro estudio de la vasta región que durante casi mil años sirvió como escenario principal de ese importante proceso histórico, la temprana intersección de las civilizaciones del Lejano Oriente, India y Occidente. Es desde este lado del área estudiada que podemos comenzar la rápida revisión de las principales fases de la historia política de toda la región que es necesaria para la correcta apreciación de ese gran proceso. Afortunadamente, podemos conocer las primeras fases a partir de una fuente muy fiable y precisa, los anales dinásticos chinos. 

Los esfuerzos continuados durante siglos para proteger el imperio de esos vecinos siempre amenazadores, los hunos, del lado de Mongolia, condujeron a la conquista, bajo el gran emperador Wu (140-87 a. C.) de la dinastía Han, de las laderas septentrionales del Nanshan. Puede decirse que la historia comienza con la aventurera misión centroasiática de Zhang Qian. Alrededor del año 138 a. C., el emperador Wu de Han envió a este joven oficial a la tribu de los yuezhi, que más tarde se convertirían en los gobernantes indoescitas del noroeste de la India. El objetivo era obtener su ayuda contra esos enemigos históricos de China, los xiongnu, destinados a aparecer más tarde como los hunos en la historia europea. Estas poderosas tribus nómadas, unidas en una gran confederación, habían hostigado durante siglos desde el lado de Mongolia las marchas septentrionales del imperio. Los yuezhi, a quienes habían expulsado unos veinte años antes de sus antiguos asentamientos a lo largo del pie septentrional del Nanshan, habían emigrado lejos hacia el oeste y establecido un nuevo reino en el Oxus, en lo que hasta hacía muy poco era el territorio de Bujará. Cuando Zhang Qian, tras muchas pruebas y dificultades, incluido un cautiverio de diez años entre los hunos, llegó por fin a los yuezhi, se negó a dar marcha atrás y vengarse de los hunos. Aunque la misión encomendada a Zhang Qian fracasó en su objetivo principal, estaba destinada a abrir una nueva época en las relaciones económicas y políticas de China con el mundo exterior. 

Zhang Qian, tras una ausencia total de trece años, logró regresar a China a través de la cuenca del Tarim, con sólo un compañero superviviente de los cien con los que había partido. Trajo información precisa sobre los países centroasiáticos que había atravesado, incluyendo en el oeste los ricos territorios correspondientes a las actuales Ferganá, Samarcanda, Bujará y Balj, así como sobre las regiones aún más lejanas de Persia y la India. Fue él quien reveló por primera vez a los chinos la existencia de grandes poblaciones civilizadas más allá del anillo de tribus bárbaras por las que estaban cerradas todas sus fronteras terrestres. El emperador Wu se dio cuenta rápidamente de la gran importancia de asegurar el acceso a estas poblaciones para el comercio y la ayuda militar, y el estado de consolidación interna que aseguró el reinado de este monarca capaz y enérgico, favoreció singularmente la expansión. 

Al principio, el objetivo declarado de esta política era abrir el camino que conducía a través de la cuenca del Tarim a los grandes territorios de la región del Oxus. El dominio de los hunos en las laderas septentrionales del Nanshan bloqueaba el acceso a la verdadera vía de la naturaleza desde China hasta las tierras pobladas de Asia occidental. Así que el esfuerzo chino se dirigió contra ellos. Y aquí la fortuna de la guerra pronto recompensó los persistentes esfuerzos del emperador Wu. Tras una serie de exitosas campañas, los territorios que corresponden a las actuales Liangzhou[1] y Kanchou fueron liberados de la dominación huna en 121 a. C. Finalmente, los hunos se vieron obligados a retirarse al norte del desierto, y en 115 a. C. el control de la frontera recién asegurada se unió bajo el mando con sede en Jiuquan.

Este avance militar a lo largo de la gran vía hacia Asia central fue acompañado de una rápida organización de misiones políticas chinas a los diferentes estados, tanto dentro de la cuenca del Tarim como más allá, incluso hasta Bactriana y Persia. Su objetivo era impresionar a los estados con el poder de China y su riqueza industrial. No cabe duda de que entre los productos industriales chinos transportados por estas misiones destacaban los finos tejidos de seda que empezaron a llegar al Mediterráneo a través de Partia y Siria, y que pronto llevaron la fama de los «seres tejedores de seda», es decir, los chinos, a los grandes centros de la civilización griega y romana. Es fácil darse cuenta de la importancia económica de este comercio de seda para China, ya que durante siglos la producción de seda siguió siendo su monopolio celosamente guardado. 

El pionero de la expansión de China hacia el oeste, dignamente honrado por el emperador con el alto rango del «gran viajero», murió aproximadamente un año después de su regreso de la primera de esas misiones en 115 a. C. Pero las relaciones de las que había sido pionero se desarrollaron y aumentaron rápidamente, hasta que las embajadas asistidas por varios cientos de hombres se sucedieron a lo largo de la ruta. 

En interés del desarrollo de los recursos internos de China, era muy importante utilizar la ruta recién abierta para el acceso directo a nuevos mercados para los productos industriales de China, y en particular para los más valiosos de ellos, sus textiles de seda. De hecho, existen numerosas pruebas en los documentos chinos que demuestran que el gran movimiento hacia el oeste iniciado por el emperador Wu de Han respondía tanto a consideraciones económicas relacionadas con el comercio como a objetivos políticos. Pero incluso si no hubiera existido el deseo de obtener aliados contra los temidos hunos en tribus belicosas como los yuezhi y los wusun al norte del Tian Shan, los problemas derivados de las relaciones recién establecidas con Occidente pronto habrían forzado al gobierno chino a una expansión política y militar en la misma dirección. No pasaron muchos años antes de que las misiones chinas en su camino a través de la cuenca del Tarim sufrieran graves problemas por parte de los jefes y habitantes de pequeños territorios que les cortaban el suministro de alimentos, obviamente con fines de chantaje, o directamente les atacaban. Peor aún, el poder de los hunos al norte del Tian Shan permanecía intacto, y pequeñas partidas de estos formidables jinetes a veces «interceptaban a los enviados que se dirigían al oeste» cuando pasaban por Loulan o Lop. 

Así, se hizo patente muy pronto la necesidad de protección militar más allá del territorio recién conquistado a lo largo del pie septentrional del Nanshan. Los chinos tampoco estaban desprevenidos. Inmediatamente después de la primera conquista de ese gran «corredor» natural, habían empezado a establecer colonias militares a lo largo del mismo y a construir una muralla que extendía hacia el oeste la línea fronteriza defensiva de la Gran Muralla que Qin Shi Huang, el predecesor de la dinastía Han, había creado para protegerse de las incursiones de los hunos. 

No cabe duda de que esta extensión occidental de la anterior Gran Muralla tenía como principal objetivo proteger la recién abierta vía principal hacia Asia central. Sin embargo, mientras que la Gran Muralla de Qin Shi Huang parece haber tenido ese carácter puramente defensivo que estamos acostumbrados a asociar con la conocida muralla china de construcción medieval tardía, la muralla del emperador Wu de Han estaba destinada a servir como instrumento de una «política de avance» concebida a gran escala. La analogía que ofrece con los anteriores sistemas del limes en las fronteras del Imperio romano es muy sorprendente. En un capítulo posterior describiré los interesantísimos restos de este antiguo limes chino que pude rastrear y explorar a lo largo de una distancia total cercana a los seiscientos kilómetros.

Los acontecimientos se precipitaron. Como ocurre a menudo en la historia, los objetivos del avance pacífico en interés del comercio y las relaciones civilizadas exigieron en poco tiempo el apoyo de la influencia política y la acción militar. No era raro que la bandera tuviera que proteger el comercio. Desde el principio, la política china de expansión centroasiática parece haber fijado sus esperanzas de un comercio rentable mucho más en los grandes y fértiles territorios de lo que hoy es el Turquestán ruso que en los dispersos y comparativamente pequeños oasis de la cuenca del Tarim. Pero las distancias que separaban China de estos territorios occidentales de Asia central eran grandes. Confiando en la protección que les brindaban, los habitantes de Ferganá trataron durante un tiempo a las misiones chinas con escasa consideración. En un triste episodio, robaron y mataron a unos enviados imperiales que habían sido enviados para conseguir una famosa raza local de caballos para su amo. 

El prestigio chino exigía un castigo rápido por semejante ofensa, por lo que en 104 a. C. se envió una expedición punitiva contra Ferganá, que terminó en un completo fracaso. La gran fuerza se agotó por las dificultades de la ruta seguida a través del «pantano salado», es decir, el lecho seco del mar salado de Lop, y por la falta de suministros más allá, mucho antes de que sus supervivientes llegaran a Ferganá. Allí fue completamente derrotada mientras sitiaba una ciudad. Cuando en su retirada alcanzó Dunhuang, se nos dice que «sólo quedaban uno o dos de cada diez soldados». Para reparar tan señalada derrota, se agotaron todos los recursos del Imperio. En 102 a. C., el general chino Li Guangli pudo partir de nuevo de Dunhuang con un nuevo ejército de sesenta mil hombres, apoyado por una enorme caravana y un comisariado. 

Esta vez el poder de la organización inteligente china triunfó sobre todas las dificultades de la naturaleza. La fuerza de treinta mil hombres con la que el general chino llegó a la capital de Ferganá bastó para asegurar la victoria y la sumisión de su pueblo. El prestigio de China se vio tan reforzado por esta gran hazaña que todos los pequeños estados de la cuenca del Tarim aceptaron la soberanía imperial. A partir de entonces, el control chino de las grandes vías naturales, proporcionadas por las cadenas de oasis de la cuenca del Tarim, permaneció prácticamente ininterrumpido durante más de un siglo, hasta que el desorden interno en China provocó la caída de la antigua dinastía Han poco después del comienzo de nuestra era. 

Este prolongado mantenimiento del control chino se debió mucho más a la exitosa diplomacia de los representantes políticos del imperio en estos territorios, y al prestigio basado en la superior civilización china, que a la fuerza de las armas. Por las referencias de los autores clásicos a las famosas «fabricaciones de seric», es decir, las sedas, sabemos que estos productos de la habilidad industrial china viajaron entonces hacia el oeste en un flujo ininterrumpido. A cambio, China debió de recibir, sobre todo del Irán oriental, muchos de los artículos de origen extranjero, tanto naturales como manufacturados, cuya introducción desde Occidente se puede rastrear claramente en los registros literarios chinos. 

Es al mismo periodo de la «ruta abierta» a través de Asia central que podemos atribuir con seguridad las etapas iniciales de esa estrecha mezcla de influencias culturales de China, Persia y la India que las exploraciones arqueológicas en los antiguos sitios de la cuenca del Tarim han revelado tan claramente como el rasgo característico de la civilización que prevaleció en toda esa región durante la época premahometana. Es cierto que los primeros vestigios de esa civilización que han salido a la luz no se remontan tan lejos. Pero hay muchas razones para creer que el pueblo que cultivaba los oasis de la cuenca del Tarim, en la época en que se abrió por primera vez esa gran vía entre China y Occidente, era de la misma raza y hablaba igual que aquellos cuyos documentos y restos literarios, escritos principalmente en una variedad de lenguas indoeuropeas, hemos recuperado de ruinas abandonadas desde el siglo III d. C. en adelante.

En aquella región excepcionalmente árida, las condiciones climáticas sólo permitían la existencia de comunidades comparativamente grandes sobre la base de un sistema de regadío altamente organizado. Una población tan sedentaria y dependiente de un régimen ordenado era especialmente apta para la absorción y transmisión de influencias culturales procedentes tanto de Extremo Oriente como de Occidente. En otros aspectos, la geografía también parece haber preparado singularmente la cuenca del Tarim para este principal papel histórico. Al negar tierras de pastoreo a la vasta cuenca entre Kunlun y Tian Shan, la naturaleza la había protegido para que nunca se convirtiera en escenario de grandes movimientos migratorios y de las convulsiones que inevitablemente los acompañan. 

Los hunos del norte seguían siendo vecinos peligrosos, pues bloqueaban la ruta a lo largo del pie septentrional de la cordillera de Tian Shan. Sin embargo, alrededor del año 60 a. C., los chinos se hicieron también con la posesión de la pequeña cuenca periférica de Turfán, que contenía una extensión bien cultivada al sur del Tian Shan oriental, y se aseguraron así una importante protección de flanco para la gran ruta comercial que conducía a través de los oasis al norte del Taklamakán. 

La línea alternativa de comunicación a lo largo del borde meridional de la cuenca, más allá de Cherchen[2] y Jotán, estaba eficazmente protegida del peligro de agresión nómada por la poderosa barrera del Kunlun, y aún más, quizás, por la absoluta esterilidad de la alta meseta tibetana que colinda con ella. No fue hasta unos ocho siglos más tarde, después de que el Tíbet hubiera pasado de ser un conglomerado de tribus bárbaras a un estado centralizado de poder militar, cuando el Turquestán oriental experimentó una invasión desde ese lado. 

Es necesario tener bien presentes la importancia y las ventajas excepcionales que la cuenca del Tarim poseía para los chinos como línea de paso segura para el comercio y la expansión política hacia el oeste, si queremos comprender las razones que les indujeron a afrontar y superar las prohibitivas dificultades naturales que dificultaban el acceso a ella a través del desierto de Lop. Las exploraciones llevadas a cabo durante mis campañas de invierno de 1907 y 1914 me permitieron trazar la ruta utilizada para las empresas del emperador Wu de Han a través de los formidables yacimientos de arena, grava desnuda y sal que fueron atravesadas. En los capítulos octavo y noveno daré cuenta de estas exploraciones y describiré con cierto detalle los interesantes descubrimientos que nos acompañaron en aquel terreno verdaderamente prohibitivo. 

Las relaciones así establecidas a través de Asia central sufrieron su primera interrupción hacia el principio de nuestra era a causa de la rápida decadencia del orden interno que tuvo lugar en China durante los breves reinados de los dos últimos emperadores de la antigua dinastía Han (años 6 y 5 a. C.). Con el consiguiente debilitamiento del control chino en la cuenca del Tarim, «los principados de los territorios occidentales», se nos dice en los Anales de los últimos Han, «se dividieron y formaron cincuenta y cinco territorios». Durante unos sesenta años, la cuenca del Tarim estuvo abandonada a la merced los hunos, hasta que por fin la necesidad de proteger eficazmente sus fronteras noroccidentales de las incursiones de los hunos obligó al Imperio chino a emprender de nuevo una «política de avance» en Asia central. 

El primer movimiento realizado en el año 73 d. C. bajo el emperador Ming se dirigió directamente contra los hunos con la toma de Hami. Este oasis, de gran importancia estratégica, era la clave de la «ruta del norte» que pasaba por el pie del Tian Shan oriental y por la depresión de Turfán. Estaba destinado por la naturaleza a servir de camino más fácil hacia la cuenca del Tarim, siempre que pudiera protegerse de los ataques nómadas desde el otro lado del Tian Shan. Pero el primer esfuerzo chino fracasó, y los chinos no volvieron a ocupar Hami hasta trece años más tarde.

Entretanto, la cuenca del Tarim se había convertido en el escenario de acontecimientos que, a la postre, colocaron al Imperio de nuevo en posesión indiscutible de ese gran pasaje de tierra. Mediante una serie de notables hazañas, el famoso Ban Chao, el más grande de los soldados‑estadistas que jamás haya servido a la política centroasiática de China, logró restablecer la autoridad imperial efectiva en toda la cuenca del Tarim. Comenzando por la vieja ruta del desierto desde el lado de Lop, fue ganando poco a poco el dominio sobre los jefes de Jotán, Yarkanda y Kashgar, no tanto por la fuerza de las armas como por un audaz farol y una hábil diplomacia. La máxima de Ban Chao, según declaró él mismo en un interesantísimo memorial al emperador, era «utilizar a los bárbaros para atacar a los bárbaros».

Como consecuencia de los triunfos de Ban Chao, la influencia política china se extendió hacia el oeste, incluso más allá del Pamir. Se establecieron relaciones diplomáticas con los partos y se buscó el contacto directo con la lejana Daxin, o Siria, por medio de una misión que en el año 97 parece haber llegado hasta el golfo Pérsico. En 102 d. C., cuando Ban Chao, ya anciano y cargado de honores imperiales, regresó a la lejana capital para terminar allí sus días, puede decirse que el prestigio y el poder chinos en Asia central habían alcanzado su punto culminante. Es en esta época cuando podemos suponer que Scythia extra Imaón, o la cuenca del Tarim, fue recorrida por los agentes comerciales de aquel mercader macedonio, Maës Titianus, cuyos informes permitieron a Marino de Tiro y, a través de él, a Ptolomeo, el geógrafo alejandrino, proporcionarnos información sobre la ruta seguida por las caravanas que llevaban a Occidente la seda de la lejana Serike, la tierra de los Seres, es decir, China. 

Pero las incursiones de los hunos y las revueltas locales pronto empezaron a cambiar las condiciones favorables a las relaciones pacíficas. El prestigio imperial decayó gradualmente en las regiones occidentales durante el siglo de creciente debilidad interna que precedió a la caída final de la dinastía, en el 220 d. C., mientras que el comercio de la seda con el Imperio romano se dirigía cada vez más hacia la ruta marítima, que para entonces se había abierto a través del océano Índico y el mar Rojo. 

El periodo histórico de los Tres Reinos que siguió a este acontecimiento vio a China dividida entre dinastías rivales. No era probable que China mantuviera un control efectivo sobre toda la cuenca del Tarim en aquellos tiempos turbulentos. Sin embargo, hay pruebas de que esos territorios seguían abiertos al comercio y a las influencias culturales tanto de Oriente como de Occidente. Las pruebas a las que aludo las aportan, afortunadamente, los abundantes restos de dos yacimientos en ruinas muy interesantes que he podido explorar. Me refiero al antiguo asentamiento sacado a la luz en las arenas del desierto, más allá de la desembocadura del río Niya, y a las ruinas de la antigua estación china de Loulan y sus alrededores. En los capítulos quinto, sexto y séptimo, tendré ocasión de tratar con cierta extensión los múltiples e interesantes aspectos de las condiciones de vida y administración que han revelado los abundantes descubrimientos realizados allí. En ambos yacimientos tenemos pruebas concluyentes de que la ocupación continuó hasta aproximadamente finales del siglo III de nuestra era y luego cesó por completo. 

En el yacimiento de Niya es particularmente fácil reconstruir las condiciones de vida que allí se llevaban. La cuidadosa construcción de las casas que ocupaban los funcionarios locales o los terratenientes, los restos de muebles y utensilios domésticos de buena factura, así como los objetos de arte decorativo en forma de finas tallas de madera, etcétera; atestiguan un estado de civilización muy desarrollado. Los productos de la artesanía industrial local muestran claramente la prevalencia de una fuerte influencia helenística transmitida desde el este de Irán y las fronteras noroccidentales de la India. 

Los hallazgos de objetos de culto budista demuestran con certeza que el budismo ya había adquirido en aquella época una posición predominante en la vida religiosa e intelectual de la población indígena de la cuenca del Tarim. Esta fuerte influencia de la cultura india se refleja también de forma muy llamativa en la gran cantidad de registros escritos recuperados en las viviendas en ruinas y en los basureros adyacentes. En el yacimiento de Niya encontré cientos de documentos de madera que incluían correspondencia, principalmente oficial, contratos, cuentas, memorandos diversos y similares, todos escritos en la lengua sánscrita y la escritura karosti que durante los primeros siglos antes y después de Cristo se utilizaron en la frontera noroeste de la India y en las zonas adyacentes de Afganistán. 

Podemos reconstruir casi con la misma claridad los aspectos físicos de la vida que una vez presenciaron estos yacimientos. Los huertos y árboles muertos en las cercas durante dieciséis siglos, pero todavía claramente reconocibles en los materiales empleados para los edificios, etcétera; apuntan claramente a que las condiciones de cultivo y clima local fueron esencialmente las mismas que las observadas ahora en los oasis de la cuenca del Tarim situados de forma similar y todavía ocupados. 

Al igual que en los actuales oasis terminales de la cuenca del Tarim, el cultivo en esos lugares debió depender totalmente del riego. Si no hubieran prevalecido ya en la antigüedad condiciones de extrema aridez, sería imposible explicar la supervivencia en casi perfecta conservación de una multitud de objetos, muy perecederos por naturaleza, en sitios tan expuestos como simples montones de basura fuera de las casas. Lo que nos han enseñado las exploraciones arqueológicas en otros yacimientos antiguos de la cuenca del Tarim es exactamente lo mismo. Las condiciones climáticas de los periodos inmediatamente anteriores al abandono debieron ser prácticamente tan áridas como lo han sido desde entonces y lo son ahora.

Este hecho uniforme e importante tiene una relación directa con una cuestión geográfica clave y muy discutida de la que se suele hablar como «desertificación». Este es un tema muy amplio para ser tratado a fondo aquí. Si hace dieciséis
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